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Tan pronto como la Dirección Gen ral de
Regiones Devastada tomó a su cargo la re­
con trucción del pueblo adoptado de eseña,
se planteó un problema que exigía la más cui­
dadosa at nción por parte de lo técnicos, ya
que en su resolución intervenía una cuestión
de índole tan delicada como era la de u po­
sible tra lado. Esta det rminación no podía
hacer e efectiva sin estudiar antes, con la ma­
yor e crupulo idad, la circun tancias y con­
secuencias que la ju tificasen, frente a cual­
quier clase de opinión y criterio que, limpios
de pasión egoí ta, pudieran oponer razon s d
carácter técnico y económico digna de tener e
en cuenta. ope ados y di cutido ampliamen­
te lo informe de rquitectos e In¡:!;cni ro.,
en los que no se c1'catimó la aportación de lo
má variados datos, la Dir ceión Gen ral to­
mó el acuerdo de cambiar el emplazamiento
de la capital del término y edificar toda la
vi'Qendas protegidas que e proyecta en en el
nuevo núcleo.

Con una imple ojeada al plano del muni­
cipio se puede ob ervar que el pueblo de S ­
eña queda fran amente desplazado de lo qu

pudiéramo llamar su centro de gravedad. i
geográficamente esta circun tancia resulLa evi·

dente, económicamente e indiscutible, consi­
derando que de las zonas -secano y rega­
dío-que componen la circun cripción, la pri­
m ra es notablemente inferior en rendimien­
to, por la menor densidad natural del culti o,
agravada en este ca o con la pé ima calidad
del terreno, constituído por estratos de yeso
que, en cierta partes, como la que ocupa el
ca erío devastado, resulta prácticamente in­
adecuado para la explotación agrícola. El ma­
yor porcentaje de los beneficio que del cam·
po obtiene el ecindario procede de la faja
de tierra que riega el Jarama, cuya distancia
al pueblo no e menor de cinco kilómetro en
nin~n punto.

Por otra parte, hubimo de con iderar la
posibilidade de ordenación que presenta el
lugar, las cuale , ya a primera vi ta, se ofre·
cían con caractere tan poco e timable , que
pronto no llevaron al convenci miento de la
inutilidad práctica de emplear un e fuerzo
económico en mejorar sus actuales condicio­
ne urbanas. El caserío e agrupa sin orden ni
concierto, a lo largo de calles inuo a y ac­
cidentadas, carente de interé , y, en la ma­
yoría de los ca o , de impo ible rectificación.
E eseña un pueblo in carácter; uno de tan-
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